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Editorial 



La Moravia que 
veo pasar 



¿Qué es y significa para 
ti el Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia? 



La casa encantada 
de Rogelio Salmona 
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Cronología de un 
atrevimiento 



Estoy como en casa 

Entrevista con Santiago Vélez Salamanca, nuevo Coordinador del CDCM 

"Este es un proceso constructivo y como tal requiere del trabajo 
y la voluntad diaria y apasionada" 


Por Ángel Galeano Higua 


M 


aestro en Artes Plásticas, Especialista 
y Magister en Estética, egresado de la 
I Universidad Nacional (Sede Medellín), 
docente investigador del Departamento de Artes 
Visuales de la Universidad de Antioquia, Santiago 
Vélez Salamanca ha compartido su obra durante 
los últimos 15 años en diversas exposiciones indi¬ 
viduales y colectivas, tanto en salas y museos de 
Medellín, como algunas de Bogotá, Cali, Manizales 
y Armenia. Se le recuerda por sus montajes con 
cajas de cartón y costales dispuestos en el espa¬ 
cio aludiendo al universo del río. Obtuvo el Tercer 
Puesto en el Concurso de Artes Plásticas “La Li¬ 
bertad Guiando al Pueblo”, Embajada de Francia, 
Museo de Arte Moderno de Medellín, en 2005. 

La búsqueda de un lenguaje propio lo ha her¬ 
manado con el proceso desarrollado en Moravia, 
por lo que las vicisitudes de los habitantes de la 
Comuna 4 por sacar adelante el CDCM no le son 
nuevos, ni ajenos. Sus inquietudes hurgan la ges¬ 
tión cultural, doliente de las causas artísticas y su 
divulgación 

Como todo artista, su mirada joven y univer¬ 
sal no desdeña ningún detalle y cualquier lugar 
del mundo es su residencia. Por eso en Moravia 
se siente como en su casa. 

¿Quién era Santiago Vélez antes de llegar 
al CDCM? _ 

Yo era, y sigo siendo, una persona con vocación 
y oficio de artista. Estudié artes plásticas y des¬ 
pués hice especialización y maestría en Estética, 
así que toda mi formación se ha centrado en la 
concepción y análisis de la creación artística. De 
ahí derivé profesionalmente en la docencia uni¬ 
versitaria en programas de escultura, fotografía, 
teoría de la imagen entre otras. 

¿Conoció a Moravia antes de que existiera el 
vCDCM? ¿Cuándo? ¿En qué circunstancias? 

Lo conocí desde su inicio. He sido cercano a 
todos los procesos culturales de la ciudad y el 
CDCM se ha caracterizado por ejercer una gran 
influencia en el medio local. Por otro lado he teni¬ 
do mucha afinidad con el antiguo director, Carlos 
Uribe, con quien comparto una amistad de hace 
ya varios años y quien en su momento me acogió 
múltiples veces, ya sea de visita, como espectador 


o como docente con varios grupos de estudiantes 
a los que traje para que conocieran el Centro. 

L¿Cómo lo recibió la comunidad de Moravia? 

Con los brazos abiertos. Hace poco escribí para 
la agenda del mes de abril que el concepto de 
La Casa de todos es una realidad y que quienes 
moran de una u otra forma el Centro y sus alre¬ 
dedores me han hecho sentir como en casa: son 
atentos, cordiales, dispuestos y generosos, y eso 
es muy gratificante. 

I En dos meses de labores como Coordina¬ 
dor. ¿qué idea se ha formado del CDCM? 

Es un poco la idea que ya tenía: un espacio con 
mucha vida, con muchas cosas maravillosas pa¬ 
sando al rededor, con mucho por hacer, con otra 
gran cantidad de cosas por descubrir, por co¬ 
nocer, aprender y aprehender. Me he formado la 
idea que es mucho más grande e impactante de 
lo que aparenta su edificación, que es el epicen¬ 
tro de la cultura en un sector muy amplio y que 
la proyección e impacto social que se evidencia, 
se construye participativamente desde todos los 
frentes. Vi también que la comunidad es el motor 
que jalona e impulsa una infinidad de acciones y 
reflexiones y que todos los días me sorprenderé 
mucho más. 

I ¿Cuáles son los principales retos que perci- 
b e como Coordinador? _ 

Creo que uno muy fuerte es el de darle continui¬ 
dad a una proyección que se ha venido gestando 
desde la primera idea en la que surgió. Otro es la 
consolidación de procesos culturales y sociales 
en un entorno lleno de vida e impacto local con 
repercusiones internacionales. Expandir el radio 
de acción a la zona norte y a toda la ciudad. Inte¬ 
grar los agentes que hacen que la vida del Centro 
sean tan vitalizante. 


ií 


¿Qué debilidades ha detectado en el CDCM 
cómo se propone afrontarlas? _ 

Todavía no tengo el criterio suficiente para de¬ 
tectarlas. He visto muchas cosas que parecieran 
problemáticas pero de inmediato cambian, se 
modifican o solucionan y me hacen pensar que 
es el impulso de lo desconocido lo que me hace 
percibirlas de esa forma. 
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Editorial 


Cinco años de 

hervores, alegrías, 

sueños cumplidos 
y mucho más por 

realizar. 



L a riqueza de los procesos adelantados a través 
de la cultura y educación, han generado cam¬ 
bios sociales reales y de imaginarios colectivos, 
desde la apropiación de los habitantes de está, La 
Casa de Todos, nuestro Centro de Desarrollo Cultu¬ 
ral de Moravla- 5 años de vida. 

Es así como en esta edición buscamos compilar 
todas las vivencias que se han construido a lo largo 
de este proceso desde la voz de sus actores, sus re¬ 
flexiones y propuestas nuevas en innovación con epi¬ 
centro en la cultura, pero también, destacar el barrio, 
los vecinos, los líderes y el legado de Rogelio Salmo- 
na, además de realizar una cronología del atrevimiento 
e invitar a firmar el pacto de amor con la Naturaleza 
que planteamos. 

De igual forma, quisimos que esta publicación la 
construyera la gente, con los significados que poseen 
sobre el CDCM, demostrando estos años de vida en 
comunidad, lo cual es lo que nos apasiona y ocupa 
nuestro pensamiento. 

Estas páginas hoy evidencian lo que ha sido has¬ 
ta ahora este proyecto cultural lleno de vida. Es por 
esto que queremos invitar a nuestros lectores para 
que en las próximas ediciones, sean los que escriban 
las páginas de nuestro periódico cultural y comunita¬ 
rio ¿Qué Pasa? 

Cuentas con el papel y la tinta, esperamos los 
resultados de tu pluma. 


¿QUE PASA? 


ir 
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La Moravia 

que veo pasar 

Cinco años son cinco años. Son además de un lustro, casi "medio 
siglo", (50 años comprimidos) de transformación acelerada, de deuda 
social reprimida, de necesidades básicas insatisfechas consumadas. 


Por Carlos Uribe ex vecino / actual director del 
Museo Casa de la Memoria 

A unque mi vivencia como gestor cultural 
con Moravia es reciente, intensamen¬ 
te los últimos 5 años, como historiador 
puedo recrear los momentos pasados de los 
últimos 50 años como una aparición de la nue¬ 
va ciudadanía, de la pobrecía emergente que 
llegó a los predios anegadizos del río Medellín, 
de los riachuelos de El Molino y La Bermejala 
para darle sentido al sitio de las tierras bajas de 
Aranjuez denominado Moravia. 

Más allá de la historia nostálgica de los 
tranvías, del comedor de Kalalú y las fincas de 
recreo de comienzos del siglo XX, con los es¬ 
tudios de fotógrafos y artistas esenciales como 
Benjamín de la Calle y Pedro Nel Gómez, el 
pie de monte del Bermejal sirvió de “cinturón 
verde” para contener la oleada de inmigrantes: 
campesinos desposeídos, familias expulsadas 
por la violencia conservadora o trashumantes 
del valle en busca de un espacio en la ciudad 
donde levantar su rancho y alimentar la familia. 

Nada más práctico que los retiros del Fe¬ 
rrocarril de Antioquia, a lado y lado de la vera 
del tren, predios de la nación, por ende del pue¬ 
blo también, para aprovechar el talud sobre el 
humedal, calzar y construir los ranchos. 

Historias de tugurios, precariedad, recursi- 
vidad y resistencia. El “ala” social de la Iglesia 
haciendo presencia, empoderando a los nue¬ 
vos habitantes en la defensa de su presencia 
en la ciudad, el Estado tratando de defender 
infructuosamente la propiedad privada, y los 
oportunistas y politiqueros aprovechándose de 
la ingenuidad de los vulnerables. 

Llegan para romper la cotidianidad de los 
días los camiones y volquetas a dejar el detritus 
de la ciudad, allí en patio trasero de la urbe, en 
la Culata de Moravia. Tiempos de basuras, es¬ 
combros y desperdicios. Una historia de penas 
que la ciudad no acaba de digerir. 

Surgen las milicias para defender los mo¬ 
jones levantados por la comunidad, se dan los 
acuerdos de paz y desmovilización. El vacío es 


cooptado por bandas, que de una en una, se 
relevan el terror disfrazado de policía comuni¬ 
taria. Tiempo de vacíos, de persecuciones, de 
oportunismos, de muerte. Ante la ausencia del 
Estado, el narco aprovecha el vacío de poder 
y con el dinero sucio manipula la opinión y los 
votos para crecer en la política. El barrio queda 
a merced del nuevo poder, el narcotráfico reina 
en la ciudad. Moravia es el bastión. 

Años noventa, un nuevo milenio, el tratado 
de libre comercio, el barrio que era un pueblo a 
su interior, ebulle como un ferviente mercado de 
miles de cosas, abastos y negocios. El Huequito, 
se va consolidando como un lugar de esperanza 
para muchos, unos recién llegados con capital 
otros curtidos ya de la historia de las basuras. 

Año 2004, el Estado llega por fin, sin in¬ 
tereses electorales, convencido de cambiar la 
historia. Se afianza un plan parcial de desa¬ 
rrollo, se conectan los liderazgos, se plantean 
proyectos, se comienzan obras. No todo lo 
consensuado se cumple, la vieja masa de ba¬ 
suras es el punto de discusión en el cual se 
concentra el estatuto de la planificación y de 
allí, deberán salir, a su pesar y arraigo, miles de 
habitantes que habían sido manipulados por 
otros poderes en años anteriores. 

Se levanta sobre la traza orgánica del barrio 
un centro de salud, luego una escuela, un par¬ 
que lineal y el mejoramiento de las redes de ser¬ 
vicios y el acueducto. Las calles se pavimentan, 
la quebrada se canaliza, las aceras se convier¬ 
ten en pasos peatonales, se construyen urbani¬ 
zaciones de vivienda. Cómo un objeto volador 
no identificado, aparece como caído del cielo, 
un centro cultural comunitario. El barrio es otro. 

En cinco años, los que cumple el Centro 
de Desarrollo Cultural de Moravia, como en sus 
años precedentes, en su historia corta como 
en su historia larga, Moravia ha cambiado, se 
ha transformado. Pero es en estos últimos cin¬ 
co años que no sólo la fisonomía del barrio ha 
cambiado, han cambiado las personas, su gen¬ 
te, su identidad. 

Hoy es un barrio con futuro, con esperan¬ 
za, con talentos, con orgullo de ser moravitas. 


El Estado ha cumplido, en parte, con su impul¬ 
so y la empresa privada ha acompañado esa 
presencia. Cuenta con el centro cultural más 
activo y vital de la ciudad y uno de los más en¬ 
vidiados en la apuesta hacia el desarrollo des¬ 
de otros países. Su jardín infantil es un orgullo 
más. Es la educación y la creatividad desde el 
arte, las tecnologías y el emprendimiento las 
que impulsan a las nuevas generaciones para 
encontrar el camino, los proyectos de vida per¬ 
sonales y colectivos para decirle a su ciudad y 
al mundo que esta barriada de marginados ha 
logrado superarse por sí mismos y con la pre¬ 
sencia de otros para construir una entorno más 
consecuente con la vida y con la convivencia 
entre vecinos. 

Un reconocimiento en estos 5 años (50 
años en perspectiva de construcción colecti¬ 
va) a los moravitas pioneros, a las generacio¬ 
nes que los precedieron, a los que vinieron y se 
quedaron como a los que se fueron por razones 
obligadas o personales, a los visionarios del 
programa de Memoria y Patrimonio de la Se¬ 
cretaría de Cultura que anticiparon el potencial 
cultural de este enclave, a los jóvenes de la red 
cultural de Moravia, a la artista Natalia Echeverri 
quién nos señaló el camino y a todos los que 
aceptaron venir desde las localidades más dis¬ 
tantes del mundo a conocer o trabajar por esta 
comunidad en su Renacimiento. 




















"Llevo 64 años habitando los alrededores de Moravia y sus zonas de 
tolerancia, viví en un inquilinato y soy la Partera de Moravia". 


f f El médico Humberto Ramírez, Jefe de pe¬ 
diatría social en el Hospital San Vicente de 

Paúl, empezó a trabajar con nosotras en 
el año de 1984, prácticamente ahí empecé a 
incursionar en el liderazgo en temas de salud 
dado que en el barrio se presentaban dema¬ 
siados caso de tuberculosis. El doctor Ramí¬ 
rez capacitó a 32 mujeres como voluntarias y 
vigías de salud”. 

“Nos preparó en atención de afecciones 
respiratorias, diarreas, atención en primeros au¬ 
xilios y en evaluación a niños. Recuerdo que nos 
dejaban en nuestra casa jarabes, suero y unos 
talonarios, órdenes de remisión con nombre y 
número de cédula de quienes éramos las encar¬ 
gadas de remitir a los pacientes al médico. El 
médico ordenaba la hospitalización si era nece¬ 
sario. Éramos reconocidas también en el Hospi¬ 
tal Concejo, hasta que se creó el primer Centro 
de Salud en Moravia, en 1981, en el lugar que 
luego fue Cooperativa Femenina, hoy Colegio 
Gente Unidad. Allí, con el primer médico, que 
aunque viejito y cascarrabias, era muy bueno, 
teníamos parte activa en el proceso y empe¬ 
zamos a hacer las capacitaciones de parteras. 
Cumplíamos varias funciones con Tulia David, 
la mamá de las Rojas, que era otra compañe¬ 
ra. Desde entonces nos llamaban las Parteras 


de Moravia. Por mis manos han pasado más de 
cien niños, se imaginan, medio Moravia". 

“Con nuestro papel como parteras, tam¬ 
bién le ayudábamos a levantar los ranchitos a 
varias personas, hacíamos de “sapas”, en el 
momento en que nos desalojarían, como nos 
decía la policía, dado que alistábamos el bulto 
de piedras que nos robábamos del asfaltado, el 
ciento por ciento de las que peleábamos éra¬ 
mos las mujeres, escondíamos a los niños y a 
los hombres porque si se los llevaban, ¿quien 
trabajaba para conseguir la comida?, y por su¬ 
puesto nos quedaríamos sin casa”. 

Hoy, en medio del callejón llamado Seden- 
dero Luminoso, tiene su residencia Ana Asce- 
net Restrepo quien sobrevive trabajando en la 
máquina de coser, y del apoyo de sus hijos. A 
pesar de su avanzada edad mantiene las luchas 
por el reconocimiento de los derechos en sa¬ 
lud, dado que es fundadora de la Mesa de Sa¬ 
lud de Moravia y sus sectores. 

Por las manos de esta líder, como partera, 
nacieron muchos de los hijos de Moravia. Ra¬ 
zón por la cual exaltamos su labor, ahora que 
celebramos los 5 años del Centro de Desarro¬ 
llo Cultural de Moravia. 
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Para la muestra 

un botón 


La puerta se abre y se cierra. Se 
cierra y se abre. Entran, salen. 
Salen, entran. Movimiento 
continuo en la sala del 
segundo piso. Y en la amplia 
mesa va abriéndose paso una 
conversación entre varios líderes 
de la Comuna. Es la primera 
vez que los veo, pero siempre 
han estado en sus barrios 
capoteando las adversidades. El 
advenedizo soy yo que vengo 
a saquearles experiencias para 
el periódico. Al cabo de un rato 
parece que nos conociéramos 



Por Ángel Galeano Higua 

"He aprendido a no 
dejarme pisotear" 

L a charla pica aquí y allí, va de un tema a 
otro. Así me entero que José Agustín vive 
en Moravia hace 36 años y que trabajó 
toda su vida haciendo oficios varios en mu¬ 
chas empresas. Que Hernán llegó a Moravia en 
1983 para ayudarle a un amigo a construir su 
ranchito y se quedó: “Entonces no había acue¬ 
ducto ni alcantarillado, esto era un basurero", 
dice. 

Claudia completa ya 37 años como resi¬ 
dente de Moravia. “Desde niña me ha fascina¬ 
do trabajar por la comunidad. Recuerdo que 
cuando llegaban los carros de la basura nos 
lanzábamos sobre ellos para buscar comida. 
En ese tiempo las aguas del río arrastraban ma¬ 
rranos muertos que un vecino sacaba, los abría 
y los vendía. Hubo muchos días en que sólo 
nos alimentábamos con aguasal y cebolla que 
hervíamos en tarros de galletas Noel. Esa vida 
me ha hecho fuerte, he aprendido a compartir 
la comida y me ha enseñado a no dejarme piso¬ 
tear de nadie”. 

“Si quiere más información le puedo faci¬ 
litar un artículo que publicó El Mundo en 1999 
-me dice José Agustín- Allí se ve cómo era la 
situación de nuestro barrio en ese tiempo”. 

Cada uno de estos líderes es un mundo 
rico en batallas contra las adversidades. Un li¬ 
bro de duras historias que algún día habrá de 
escribirse si queremos ahondar en las raíces 
de nuestros barrios populares. La historia de 
los marginados de Medellín está por contarse 
y en líderes como los de Moravia palpitan viven¬ 
cias que las generaciones futuras necesitarán 
conocer para no perderse en las frivolidades 
impuestas y el laberinto de un consumismo 
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perverso. Cada uno de estos veteranos y ague¬ 
rridos dirigentes barriales, hombres y mujeres 
por parejo, tiene esculpido en su mirada y en 
su rostro el mapa de una vida ardua y difícil, ro¬ 
deada de privaciones y necesidades. Su forma 
de conversar es ya una lección de intercambio. 
El humor, la ironía con que hablan de sí mismos 
no puede tomarse sino como la madurez a que 
han llegado al cabo de los años. 

"Estoy vivo de milagro" 

Hernán Gallo fomentó los comités para hacer 
convites los fines de semana. Así levantaron 
muchas casas. Instalaban la electricidad de 
contrabando. “Estoy vivo de milagro, no sé 
cómo no me electrocuté porque no teníamos 
¡dea de electricidad”. Fue desplazado del ba¬ 
rrio El Caribe, cuando construyeron la Terminal 
del Transporte. Allá tenía una tienda. Fue ven¬ 
dedor de frutas, de sahumerios, dulces, vendió 
de todo. “También fui zapatero, hasta el día en 
que un vecino me llevó un par de zapatos para 
que los refaccionara y olían tan asqueroso que 
abandoné ese oficio”. 

Un día recibió amenazas. Le dieron ocho 
días para que abandonara el sector, pero él 
se puso en contacto con todo el vecindario y 
decidió quedarse. “Los que me habían ame¬ 
nazado se enfrentaron entre sí y se mataron”. 
Moravia vivió una fuerte ola de violencia entre 
los años 1983 y 1987. “Venían muchos atraca¬ 
dores, violadores, asaltantes”. 

Un hijo de José Agustín Londoño murió 
en ese tiempo, tenía 16 años. “Iba cruzando 
el puente de madera y lo asesinaron. Fue muy 
doloroso. Un joven lleno de vida que no estaba 
metido en nada raro. Hoy ya no suceden estas 
cosas en Moravia”. 


La gestión más bella: 
ser mediadores 

Todos han participado en la Junta de Acción 
de Comunal en diversos años. Han ocupado 
cargos directivos y desde allí han desplega¬ 
do la misma labor: sacar adelante el barrio. 
Cuando no están dirigiendo la Junta de Acción 
Comunal, participan en otras organizaciones, 
como Corporación CLUP.C (Corporación Lí¬ 
deres Unidos con Proyección Comunitaria), 
fundada en 2002. Agustín es el actual repre¬ 
sentante legal. 

Hernán Gallo conformó con su familia 
hace varios años, la Asociación Esperanza 
Vida Emanuel, cuyo propósito es ayudar a los 
vecinos más necesitados. “Sobre todo a los ni¬ 
ños y a los adultos mayores”. Esta asociación 
gestiona donaciones. Los socios dan un aporte 
anual para ayudar al funcionamiento adminis¬ 
trativo de la asociación. 

Claudia también ha sido una inquieta líder. 
Muy joven hizo parte de la Junta de Acción Co¬ 
munal. “Todo lo hago por la comunidad”, dice 
con orgullo. Trabajó en demoliciones cuando 
se construía el Metro, demolía las casas por 
donde iba a pasar el tren. “Andaba con las 
manos sangrantes, las ampollas se convirtie¬ 
ron en callos”. Recuerda que en los tiempos 
de violencia en el barrio, cuando había robos, 
se organizaban de tal manera que pasaban la 
voz cuando robaban a alguien: “Salíamos de 
toda la cuadra armados de palos y machetes, 
perseguíamos a los ladrones que venían de 
otras partes de la ciudad y recuperábamos las 
cosas”. Trabajó en la construcción de los Ho¬ 
gares Infantiles. Cuando surgió la Cooperativa 
de recicladores “Recuperar”, Claudia trabaja¬ 
ba con ellos. 


¿Te has sentido discriminada por ser mu¬ 
jer? “Nunca, al contrario, me siento tan valora¬ 
da y respetada”. Cuando son tantas las dificul¬ 
tades para sobrevivir, no hay tiempo ni cabeza 
para discriminar. Todos son del mismo bando: 
los marginados. 

En 1994 se abrió una Oficina de resolu¬ 
ción de conflictos y durante varios años José 
Agustín y Hernán atendieron, como mediado¬ 
res, más de 5 mil casos. “Hemos visto crecer 
a los protagonistas desde niños”, dice José 
Agustín. “Sí, el premio ha sido la alegría de ver 
cómo el barrio ha llegado a ser lo que es hoy”, 
agrega Hernán. 

En los años más difíciles esta oficina de 
mediación jugó un papel clave en la reconcilia¬ 
ción de los vecinos. Unos y otros aprendieron a 
sobrellevar las contradicciones, a comprender 
que tenían que ceder para convivir. El CDCM 
es fruto de todos estos esfuerzos combinados 
entre el Estado, la empresa privada y la comu¬ 
nidad, como fuerza principal. Un ejemplo de 
gestión. Para la muestra un botón. 

¿Cuál es su sueño? 

Claudia: Ver al barrio como está hoy y a mis hi¬ 
jos que van adelante. También sueño con tener 
un carro nuevo para trabajar con él. 

José Agustín: Ver a mis hijos bien, tener 
una casa grande, vivir sin tener que preocupar¬ 
me más y desde allí aportar a los jóvenes mi 
experiencia. Sueño con tener un país en paz. 

Hernán: Tener una finquita para descansar, 
ya la tengo pintada en un cuadro en mi casa. 

María Cecilia Franco, “La Chamaca”: (se 
suma a la conversación) Ella es cantante y sue¬ 
ña con tener una finca a donde pueda llevar to¬ 
dos los animales que sufren maltrato. “Quiero 
mucho a los animales y sueño con protegerlos”. 
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,Oué es y significa para ti el 

Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 


Los habitantes de la Comuna 4 celebran con 


la palabra el cumpleaños del CDCM 






Consuelo Giraldo 

Líder Comunitaria, Ciudadela Nuevo 
Occidente y ex habitante de Moravia 1 

Un gran sueño hecho realidad. 

Un espacio de encuentro 
para las comunidades donde 

se aprende e intercambian 

onocimientos, que hemos 
iyudado a construir y fortalecer 
con el paso de los anos. gfl 


María Angélica Rojas 

Habitante del barrio Los Álamos 

Un espacio donde no existe la 
diferencia ni las adversidades. 

Stella Chavarría 

Gestora Educativa “Mamá Chila" 

La Casa de Todos. 

Jaime Ricaurte 

Creativo y sociólogo 

¡Amor! 

Vicky Barrios 

Habitante del barrio El Bosque 

¡Compromiso y amor! 


^' iv9 ‘ VSi í^ 

'S« a5e 

, el 


( Angie Tatiana Cañota Muritlo 

Estudiante de Danza 

Para mí es como el segundo 

Í hogar, tanto de las personas 

de Moravia como las que 
habitan fuera de nuestra 
comunidad, dado que el 
Centro Cultural ha influido 

en el crecimiento personal 

de muchos quienes hoy en 
día hemos logrado avanzar. 


Grupo Artístico "Mi Llave" Medellín 

Un escenario de encuentro con nuestra 
historia y nuestro futuro; un espacio 
para la memoria y la esperanza. 

Luisa Ocampo 

Habitante del barrio Campo Valdés 

Oportunidades. 

Verónica Ramírez 

Estudiante de pedagogía infantil 

Educación e inclusión. 


Petunio Gerbera 

Sociólogo 

En muy pocas ocasiones he 

visitado el CDCM pero he 

iíe r s a t araTlfí UtardemaSÍad0 

estar all >. Lo percibo 

como unesp iód e 

transformación, historia, 
memoria; «arquitectura y 

lomas impo^t® " un siti ' 

Para la comunidad cargado de 
comunidad" 'S d a°de 


SS^' 08 " 50 ' 

el 

Asesor en P°^ 0 P nad0 r para el 

Espacio at® de esperanza, 

M a Haría 

1 Néstor Gaibof Mat<io n3 ^ 0 

c,olv Luna «din 


Gustavo Guzñléñ Cartagena 

' jVJ Morana 
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Vanessa GiraVd° 


Usuana 
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Christian García 
n] Comuna 4 

5ignif» caun ^ ® 
apoyo alarte^ 
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Edwar Montero 

El CDCM influyó 

significativamente en varios 

aspectos de mi vida, ya que 

anteriormente era una persona 
conflictiva, pertenecie Slánimo 

combos y siempre con el amm 


Omar Callo 

Colectivo Juvenil Fénix 

genialfdjfií' 0 d ,® encuentro «>n más 
genialidad en la comuna 4, va aue 

carecemos de espacios donde nos 

podamos encontrar para compartir, 

onocer y educar. Para mí el CDCM 

es la puerta a grandes espacios 

de conocimiento, es donde puedo 
proyectarme como habitante, líder 
como profesional y amigo. ‘ 


Kelly Rodríguez 

Estudiante de Música 

Es un lugar en el cual 

podemos expresarnos con 

tranquilidad sobre nuestros 

gustos, que además nos 
brinda un aprendizaje y un 
desarrollo de talentos y 

conocimientos 


^ 

n U h^ tella Sáncf iez B. 

SC‘aí« r i p ;: a,asa " i » i *<i« 

se encuentra en unf C '° n V lúdica que 
Para la comunidad * uSK 
nuestra Comuna / ■ ia P arte baja de 

habitantes de la párTe'alta? T® para los 
acceder a muchasVdviiíw dific ulta 

a lejanía Es ct,v,da des debido 

y hndo, de E mucha?nn mUy agradable 

programaciián variada*!! rren °' a ^ 

Públicos. Un sitio de referencS l ° S 
la comuna muy imDortan<-u, nC,a de 
una marca "de MorS ? pero con 
Personas creen que este'esZr ™^* 5 
dispuesto solo oara i® c t f pac, ° est á 

Partenedent^^ante, 


Claudia Zuluaga 

Psicóloga 5 

l S l , en n a Í d? laCaSadetod “. 
murhn 6 corazones con 
decaí? a *^*°*" que recibí 
d * cada uno de los que 

hablaron y habitan el centro 

fam e h- tr °, CUltUr al s ignifica 

también la transformación 

la r ?.p Udad ' el «ceso de 
dudad Uraparatodos 'l a 

ciudad que merecemos los 
ciudadanos habita allí en el 
Paatro. me lo llevaría para 1 

corazón. Siempre soy feliz 

deja n rd°e!r g °' yaUnn0logro 




Judy Elena Echavarría 

Líder deL barrio EL Oasis 

Un proyecto que nació desde la comunidad 
como una iniciativa de una Casa Cultural 
en donde se recogió todo lo cultural 
del barrio. Es, ha sido y fue un proyecto 
pertinente: una oportunidad para todos 
los habitantes desde los niños, jóvenes, 
adultos y organizaciones para aprender 
y educarse. Es un paso para disminuir la 
violencia dentro y a alrededor de Moravia, 
una opción para el emprendimiento, la 
cultura, recreación, esparcimiento y el 
punto de encuentro para muchas personas 
que viene a visitarnos. 

Darily Rosany Chaverra Martínez 

Líder social afro descendiente 

Es un espacio para la integración de 
toda una comunidad que quizás no lo 
dimensiona aún y no se apropia de él. Un 
espacio que se posiciona a nivel de ciudad 
y en el que se vive el reconocimiento de l 
propia comunidad, cambiando la imagen 
de inseguridad y de su población afro 
descendiente. El Centro Cultural aporta 
cultural a su Comuna y la ciudad. 




Angela María Bastidas Sánchez 

PsicóLoga 

Es un espacio para la muestra y disfrute 
de la cultura de los habitantes de 
Moravia. 






Manuela Navarro 

Usuaria CDCM 

El mejor centro cultural 
de la ciudad. 

Mary Quintero 
Habitante de Moravia 

Para mí es lo mejor; 
significa: enseñanza, 
cultura, aprendizaje 
entre otras cosas. 




Harold Smith 

Fotógrafo profesional . _ 

Es un centro de integración 

cultural donde se hacen 

talleres y actividades 

socio- culturales con 
espíritu comunitario 
desarrollado por la 
«.-.Marión de Moravia. 


Robinson Úsuga 

Periodista 

Una Torre de Babel en 
la que se encuentran 

reconocidos y forasteros 

y se hablan cientos de 
lenguas diversas. 


la cultura y muUipb 

calidad de vida. 
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La casa encantada de 




la expresión iluminada del Poeta Apollinaire, a 
quien Salmona citaba a menudo. 

Si algo hay que destacar de su vida y de su 
obra es su coherencia con sus principios, con 
sus afirmaciones dichas y escritas, con su co¬ 
nocimiento y su sensibilidad frente a su mundo 
y su geografía, que son a su vez nuestro mun¬ 
do, nuestra geografía y nuestra historia. 

Al maestro Rogelio Salmona se le ha en¬ 
casillado algunas veces como un hombre de 
izquierda y la verdad es que lo fue en el mejor 
sentido de esta expresión política, practicando 
con su acción y con su ejemplo, ese sentimien¬ 
to auténtico de la dignidad del ser humano, 
tan alejado del discurso abusivo de ciertas “iz¬ 
quierdas” que en su jerga de café se regocijan 
exaltando los derechos de un pueblo que nom¬ 
brado de manera ligera y difusa parece carecer 
de obligaciones. El maestro Salmona, desde su 
sitio y posición, ser como arquitecto, cumplió a 
cabalidad con sus obligaciones en la defensa 
integral de la ¡dea de una democracia real. 

El valor de lo público 

Su obra exalta lo público y lo demuestra. Con 
su ingenio y su talento pudo haberse dedicado 
a hacer dinero como eslabón de la cadena que 


todo lo convierte en mercancía, desde el menor 
objeto de uso privado hasta el mismo espacio 
colectivo que hace de lo público un mero es¬ 
cenario para el consumo indiscriminado. En la 
obra a la que nos referimos (Centro de Desa¬ 
rrollo Cultural de Moravia), el espacio público 
es el lugar para la convivencia y la libre expre¬ 
sión de las ¡deas, las angustias y los anhelos de 
los ciudadanos libres con sed de democracia. 

En la obra de Rogelio Salmona el espacio 
público no es cualquier tipo de espacio accesi¬ 
ble y rara vez sin restricciones. Es, sobretodo, 
lugar de identidad y enraizamiento, encuentro 
e intercambio de ideas y experiencias vitales, 
de servicios y cultura, educación y tiempo libre, 
y como le gustaba decir: “de encantamientos y 
sorpresas”. De sometimiento al poder mágico 
del espacio natural y el espacio creado, capa¬ 
ces de conmover, de maravillar con lo imprevis¬ 
to, con lo sutil. 

Un nuevo sentido del lugar como espacio 
ocupado o que puede serlo, en confluencia 
con la historia y la geografía. Que nace en la 
confluencia de un paisaje natural o transforma¬ 
do, como sucede en esta casa, y sujeto a una 
historia. Que adquiere, llevado de la mano del 
artista, un nuevo valor, un nuevo significado que 


No sólo fue el más grande 
artista que nos dio esta patria, 
como mínimo en los últimos 
50 años de su historia, sino 
que supo ganarse con sus 
propios méritos el derecho 
a figurar como uno de los 
grandes arquitectos de 
América Latina y del mundo. 


Por Marco Aurelio Montes Botero (*) 


R ogelio Salmona fue un Poeta. Si hay 
algo que identifique la poesía es 
esa posibilidad de expresar en una 
palabra un gesto o un sonido, múltiples 
sentidos y múltiples significados. Para la ar¬ 
quitectura la palabra es el espacio mismo. 
Para hacerlo, marcó de contenidos implíci¬ 
tos la materia transformada. Su mensaje es 
sutil y metafórico. Utiliza el lenguaje propio 
de la arquitectura interpretando y reinterpretan¬ 
do una y otra vez su legado histórico. Sus ca¬ 
sas parecen casas, sus patios parecen patios, 
sus plazas parecen plazas, pero contienen un 
mensaje que va mucho más allá, que ilumina y 
trasciende la forma de casa, la forma de patio, 
la forma de plaza. 

Las fuentes de inspiración en la obra de 
Salmona hay que buscarlas en la historia de la 
arquitectura misma, en su lenguaje y en su pro¬ 
pia gramática que es la de la materia, la de la 
forma, la geometría que manejaba con enorme 
destreza para hacer que la tierra, que es mundo, 
convertida en arcilla cocida igual que la historia 
del hombre, se convierta en muro, y que éste, a 
su vez, como materia organizada se convierta en 
sutil guía de una mirada imprevista, sorpresiva, 
encantadora, que revela en un instante fugaz, la 
presencia oculta del agua, de la luz, del cielo, la 
montaña, en suma, de una geografía donde el 
hombre como protagonista esta presente. 

Como arquitecto bebió en las fuentes de 
la modernidad, estudió a los grandes maestros 
siempre con conciencia crítica, dispuesto a la 
controversia, nunca comulgó con integrismos 
y estuvo atento a las vanguardias con una in¬ 
teligencia desconfiada de los movimientos de 
feria. No despreció la función social pero ob¬ 
viamente la trascendió y pudo decir y demos¬ 
trar que la mejor vanguardia es la retaguardia. 
Su obra permanecerá como patrimonio autén¬ 
tico de nuestra patria por todo el tiempo que 
la historia lo permita, hasta convertirse en “rui¬ 
nas tan bellas como las que ya había”, según 
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arraiga e identifica una comunidad con su pro¬ 
pio derecho a la dignidad, con su derecho a 
crecer, tanto individual como colectivo, respon¬ 
sables de sus propias vidas. 

Habrán experimentado ustedes en esta 
obra cómo, la geografía y el paisaje invaden 
el edificio por todos sus ángulos y recorridos. 
Utiliza la ¡dea del paseo arquitectónico para 
llevarnos por una secuencia cambiante, en la 
que de manera alternada aparece y desaparece 
el paisaje urbano inmediato, próximo y lejano, 
aparece y se oculta el paisaje de la geografía 
que cobija y da forma al Valle. Deja ver por un 
momento la ladera construida y permite, un 
segundo después, que la inmensa montaña al 
oriente, o el Valle que serpentea hacia el norte, 
entren a invadir lo que un momento antes era 
íntimo y cercano, rompiendo los límites entre lo 
abierto y lo cerrado, lo privado y lo público, lo 
inmenso y lo pequeño, lo lento y lo rápido... 

Paso a paso, nos lleva a vivir experiencias 
que desbordan los límites de la obra construi¬ 
da. Al final y desde la atalaya a la que hemos 
llegado casi sin esfuerzo y sin notarlo, estamos 
y somos parte de este lugar que, desde su pe¬ 
queño universo, se suma a la gran dimensión 
de la ciudad. 


Habilidad y destreza creativas 

Otra característica que resalta en la obra es la 
habilidad y la destreza para hacer explotar en 
mil pedazos, con los medios más sencillos y 
sutiles, los límites propios del espacio, permi¬ 
tiéndonos ser dueños, cada vez que vengamos, 
de un espacio sin límites. A esa habilidad y esa 
destreza para hacer algo bien hecho, los define 
el diccionario como Arte. 

A pesar de la persistencia de esa otra cul¬ 
tura perversa y maniquea que todo lo divide, 
que quiere hacernos creer que el mundo de la 
razón y el mundo de lo sensible son mundos 
aparte, Arte y técnica fueron y siguen siendo 
una sola y misma cosa. El maestro Salmona lo 
sabía. En su obra lo constructivo no es un valor 
añadido, es parte integral de la concepción del 
proyecto. Tampoco es simple necesidad. No es 
un capricho, sino convicción de que la obra ela¬ 
borada con manos y cerebro conectados armó¬ 
nicamente, expresa la dignidad del obrero que 
la produce. Los artificios de su propia autoría 
no son improvisados ni decorativos, son el fru¬ 
to de un estudio consciente de las tradiciones 
constructivas universales y son utilizados por él 
para resolver problemas técnicos. 


El material de su obra ha sido elegido 
y transformado porque es de la tierra, por¬ 
que no contamina, porque hace parte de 
una cultura heredada y larvada por miles 
de años, y a la que le han sido aportadas 
interpretaciones locales que se hacen 
universales. 

Y no sólo la arcilla. También el concre¬ 
to que en manos de Salmona evidencia 
otras virtudes que muchos pasan por alto. 
Por ejemplo, su docilidad para producir 
tramas y texturas que al hacer uso de los 
reflejos ¡rizados de la luz, agregan 
otro color real y simbólico elegido 
con esmero. 

La casa encantada 

Su obra es Arte por excelencia, ya 
que construye con el mayor rigor y 
esmero lo que el gran pensador del 
urbanismo moderno, el francés Hen- 
ry Lefebre, calificó como la obra de 
Arte por excelencia: la ciudad, que 
para Salmona reúne en su ser y en 
su materialidad todos los signos de 
lo que puede ser la grandeza y la 
insignificancia del hombre, sus goces y des¬ 
gracias, júbilo y miseria, dignidad e injusticia, 
sensualidad y torpeza de los hombres que la 
construyen. 

La denominación de “Centro Cultural Ro¬ 
gelio Salmona" hace honor a sus fines explíci¬ 
tos y a la memoria del maestro, pero va más 
allá del simple formulismo operativo. Es una 
verdadera casa encantada, con patio acoge¬ 
dor abierto a la bóveda cósmica heredada de 
los ancestros árabes y romanos, pero también 
americanos, que propicia el encuentro y a la vez 
la rica soledad de las miradas lejanas. Una casa 
por donde cruza el aire, que si bien se apoya en 
los principios compositivos de la arquitectura 
vernácula, entiende que este valle, esta monta¬ 
ña y este clima, son únicos e irrepetibles. 

Una casa donde la vista puede regocijarse 
sobre el agua en reposo en la cual se refleja la 
luz que pasa a través de las hojas del cámbulo 
después de iluminar sus flores rojas. Cuando 
este árbol del valle crezca y florezca con la his¬ 
toria de la casa o el agua en movimiento nos 
recuerdes, cantarína, a través de las atarjeas, el 
eterno fluir del universo. 

Una casa real para todos los habitantes de 
Moravia, convocados aquí para que se convier¬ 
tan en protagonistas de un cambio cultural que 
la ciudad y el país reclaman con angustia. 

Así lo interpreto y así creo que lo entendió 
el maestro quien, en medio de su enfermedad, 
no vaciló en dedicar su capacidad y energía y, 
sobre todo, su amor y sabiduría para lograr esta 
hermosa morada. 

NOTA (*): Este texto es una adaptación de La conferencia del 
Arquitecto Marco Aurelio Montes Botero. Los títulos son nuestros. 
El Editor. 
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Los momentos más significativos 


del proceso de transformación de 
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de Medellín. 




E n el año 2002, con la mediación contratada de la Escuela 
del Hábitat de la Universidad Nacional de Colombia por 
la Administración Municipal, se empieza a implementar un 
modelo de concertación entre comunidad y administración, las 
Asambleas Barriales, donde lograban identificar los problemas 
y explorar posibles soluciones dentro de una atmósfera de inter¬ 
cambio de experiencias para protegerse como moradores que 
habían adquirido un derecho por llevar muchos años viviendo 
en el lugar. 

Durante ese mismo año, en una de dichas asambleas, por 
iniciativa de los líderes, nació el acuerdo urbano barrial entre la 
administración y los habitantes, para la dotación del barrio de 

una Casa de la Cultura. ^ 


La intervención en el barrio se denomina 
Macroproyecto de Moravia, incluido en 
los Planes de Desarrollo Municipales “Me- 
dellín, compromiso de toda la ciudada¬ 
nía” (2004-2007), “Medellín es solidaria 
y competitiva” (2008-2011) y “Un hogar 
para la Vida”. (2012-2015) 

Aunque en 2005, por Acuerdo muni¬ 
cipal #1955, se declara el Plan Parcial de 
Mejoramiento Integral del barrio Moravia 
2005 - 2011, dentro del cual se incorpo¬ 
ra un proceso cultural participativo como 
medio para la posible consecución de la 
Casa de la Cultura. 


La Secretaría de Cultura Ciudadana, a tra¬ 
vés del programa de Memoria y Patrimonio 
Cultural, diseña una propuesta metodoló¬ 
gica que incluye dentro de sus componen¬ 
tes un diagnóstico cultural, un programa 
de capacitación artística y cultural con el 
acompañamiento de la Corporación Cultu¬ 
ral Nuestra Gente. 

• Nace la Red Cultural del barrio Moravia 
y el Comité Interinstitucional de organiza¬ 
ciones culturales de la zona. 

• Se realiza con los habitantes y un equipo 
de profesionales un trabajo de Investiga¬ 
ción de la memoria cultural y un docu¬ 
mento que de línea de trabajo de la Casa 
Cultura. 


• Llega por gestión del Secretario de Cul¬ 
tura, la visita de una fundación privada al 
barrio, quienes al conocer la situación de 
hacinamiento en Escuela de Música de 
Moravia-EI Bosque, y el proyecto cultural 
adelantado por la comunidad, deciden 
donar parte de los dineros para la cons¬ 
trucción de la obra. 

• El Municipio de Medellín invita al arqui¬ 
tecto Rogelio Salmona para que diseñe 
el edificio. Con la entrega de los diseños, 
se inició la obra bajo la coordinación y su¬ 
pervisión del arquitecto Marco Montes 1 , 
delegado por Rogelio Salmona. 

1 Arquitecto delegado por Rogelio Salmona para la 
supervisión arquitectónica. 
































Febrero 

Con la participación de la comunidad 
se formula la Propuesta Cultural para la 
operación del Centro Cultural y su área 
de influencia. 

2006 

Inicia la construcción física de la obra en 
la manzana 54 del barrio, al lado de la 
Carrera Carabobo. 


Se ¡mplementa el proyecto Deseartepaz 
convenio con el Centro Colombo-america- 
no y la Secretaria de Cultura Ciudadana. 
Rogelio Salmona, arquitecto del Centro 
Cultural fallece a causa de una aflicción 
Cardiaca. 

La Caja de Compensación COMFENALCO 
Antioquia y la Secretaría de Cultura Ciudada¬ 
na firman el convenio de animación cultural 
hasta finales de febrero. 




El 13 de mayo se firma el convenio que re¬ 
toma las líneas de la propuesta cultural del 
2006 y se fortalece con la experiencia de la 
Caja en áreas de educación, promoción de 
lectura e información local. El fin del convenio 
es aunar voluntades administrativas, técnicas 
y financieras, al igual que el aporte de cono¬ 
cimientos y experiencias, para establecer de 
común acuerdo entre las partes las directri¬ 
ces bajo las cuales Comfenalco, en su condi¬ 
ción de Administrador, ejercerá la Dirección 
y Operación de la programación educativa 
y cultural inherente al Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia, propiedad del Municipio 
de Medellín, el convenio se ha prolongado 
cada año dado los buenos resultados. 

El 24 de mayo se inaugura el Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia, rindiendo ho¬ 
menaje a los habitantes que cedieron los te¬ 
rrenos para su construcción. Se convierte en 
la obra postuma de Rogelio Salmona y única 
en Medellín. 


Se mantuvo una programación perma¬ 
nente con participación de la ciudad, la co¬ 
muna y el barrio, con asistencia de 996.862 
usuarios al final del año, que se apropiaron de 
los programas del Centro Cultural. 

El trabajo adelantado por COMFENALCO 
Antioquia y la Secretaria de Cultura Ciudadana 
en el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 
se ha convertido en un ejemplo de la transfor¬ 
mación de Medellín a través de la cultura; ser 
tema de exposición, conversación, prensa y 
referente de ciudad, es la suma de los esfuer¬ 
zos de habitantes, lideres, del equipo de tra¬ 
bajo y de las demás instituciones, entidades y 
recles que acompañan este proyecto. 

La construcción social del proyecto cul¬ 
tural para Moravia muestra cómo su imple- 
mentación y apropiación hace que se forme, 
estimule y consolide un nuevo imaginario so¬ 
bre Moravia, el de un lugar cultural y diverso, 
con una vida arraigada en la casa de Salmona 
y la implantación de una política cultural. 


La voluntad política, la responsabilidad 
administrativa y el compromiso de unos ha¬ 
bitantes, en una perspectiva de correspon¬ 
sabilidad, permite que los sueños que nacen 
en una asamblea barrial, se puedan alcanzar, 
como se evidencia en la Casa de Todos, el 
Centro de Desarrollo Cultural. 

Los invitamos a que nos acompañen 
cada día en nuestra programación cultural 
y en los cursos, a que nos visiten para que 
conozcan este bello espacio arquitectónico 
diseñado por Rogelio Salmona y le cuenten 
a sus amigos y vecinos que Moravia se está 
resignificando que hace qué sus habitantes 
crezcan y sean reconocidos por la ciudad. 


NOTA. Los interesados pueden consultar otros años en: 

- La memoria cultural como dispositivo para la intervención 
social en Moravia. 2011. 

- La casa de todos, La experiencia de la transformación cultural 
en Medellín desde el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
2012. Municipio de Medellín y Comfenalco Antioquia. 
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16 Diciembre 

El Alcalde Sergio Fajardo Valderrama entre¬ 
ga la obra a la ciudad, se hace homenaje a 
la Comunidad y a Rogelio Salmona. Aunque 
sin terminar de construir el edificio. 

La Red Cultural de Moravia, realiza va¬ 
rias actividades de memoria, identidad y cul¬ 
tura, fortaleciendo el proceso. Al tiempo que 
acompaña en campo el trabajo de la Secreta¬ 
ría de Cultura Ciudadana y COMFENALCO 
Antioquia. 
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Sobre las ruinas 


Moravia se ha ganado el 
derecho a ser dignificada por 
sus procesos socio-culturales 
y no por su pasado adverso. 
Este reconocimiento incluye 
de manera especial el derecho 
a la ciudad, después de haber 
sido sometida durante medio 
siglo a ser "invisible". 



del pasado 

Por Yeison Alexander Henao 
Sociólogo, promotor cultural comunitario 

P ara consolidar un proyecto cultural de la magnitud del de Moravia, 
se necesita la suma de muchos esfuerzos, dado que estamos en 
una sociedad que no valora las expresiones y procesos culturales 
como medio para un cambio. Por eso, cuando lo comunitario genera re¬ 
voluciones participativas, puede generar poderosos impulsos para que 
las diversas esferas de la sociedad se articulen en el propósito de con¬ 
quistar lo concertado. 

La participación parte de la base del reconocimiento del otro como 
sujeto de cambio social, como en el caso de Moravia. La comunidad, la 
administración municipal y la empresa privada, se reconocen y articulan, 
logrando corresponsalmente que el Centro de Desarrollo Cultural de Mo¬ 
ravia, como proyecto, sea una realidad. De no mantener las dinámicas de 
participación, como requisito para que el proyecto se sostenga, no se 
lograría el impacto social, cultural y educativo que ha permitido el cambio 
de imaginarios. 

El proyecto se alimenta de la Cultura como desarrollo, dado que ha 
recogido la satisfactoria experiencia de dinamizar las prácticas culturales, 
de identidad y artísticas de los habitantes de la Comuna 4. Este proyecto 
educativo y cultural ha demostrado ser una de las propuestas más diná¬ 
micas del cambio social y de ¡mplementación de las políticas públicas en 
la ciudad, lo cual ha permitido que se comience a observar al territorio 
como un escenario de diversidad. El proyecto se renueva constantemen¬ 
te, estimula la innovación en los campos de la educación, la identidad y el 
dialogo cultural, para no caer en un sistema cíclico repetitivo que debilite 
lo conquistado. 

La ciudad cuenta hoy con un conglomerado humano enriquecido por 
la experiencia dolorosa y rica de un pasado convertido en presente pro¬ 
metedor, generador de nuevos sueños. Una comunidad que ha renacido 
sobre las ruinas del pasado. 
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canción de ^14 





Palo, palo, palo palo de lluvia palo es... 
Eh eh eh palo de lluvia palo es. 


Al señor planeta y a mis amigos cuidare... 

Eh eh eh y a mis amigos cuidaré. 

A los animales y el agua cuidaré... 
Eh eh eh y el agua cuidaré 


Pacto de amor con la naturaleza 


Acompáñanos al concierto el llamado de la lluvia 
el 25 de Noviembre de 2015 en el Centro Cultural de Moravia 
La casa de Todos 


Cuelga Tu 

versión de la canción 

y conéctate al pacto 



palodelluvia 2010@gmail.com 


DA 

! •••••• 
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M Vitrina 


¡Este espacio es para usted! 

Anuncie gratuitamente aquí 213 6010 
centroculturalmoravia@medellincultura.gov.co 


Centro de 


Desarrollo Cultural 

de Moravia-CDCM 


O C-Q* 

c? 




Un proyecto de desarrollo comunitario para los habitantes 
de la comuna 4 en convenio entre el Municipio de Medellín y 
Comfenalco Antioquia. 



Tercer encuentro 
de cuerdas y plectros 

Homenaje al Maestro Luthier José de Jesús Velásquez. 
Tendremos conciertos didácticos, conversatorio, charlas, 
taller de lutheria y concierto central. Ensamble con la Red 
de escuelas de música, Escuela Santa fe y la Estudiantina 
La voz de la montaña, grupo de proyección del CDCM 

Fecha: Viernes 27 y sábado 28 de septiembre. 



FIESTAOEL 
LIBRO Y LA 
CULTURA 



El cdcm se une a la programación 
de la fiesta del libro y la cultura 
de medellín 


El Centro de Desarrollo Cultural de Moravia se 
unirá a la programación de La Fiesta del Libro 
y la Cultura de Medellín, en donde tendremos 
participación en el jardín de lectura viva con 
una carpa llamada “la casa de todos” allí 
se harán actividades y talleres de promoción y 
animación a la lectura 




laboratorio 


Festival INAZIÓN 2013 


Desarrollo Cultural 
de Ütoam-CÜOA 
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Conversatorio: Emprendimiento Cultural con ANDRES 
URREGO- MAURICIO CABE - demostración SKATE 
PARK y toque Dj Invitado 

Fecha: Miércoles 25 de septiembre de 2013 
Hora: 5:00 p.m. 

Lugar: Centro de Desarrollo Cultural de Moravia 



i6--- ¿QUÉ PASA? 


































